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No hay espacio de duda para dejar de reconocer que el planeta en 
que habitamos vive una descomunal amenaza derivada de los 
efectos del cambio climático. Las evidencias de este fenómeno son 
avasallantes y seguir ignorándolas implica asumir daños irreversibles 
a la existencia misma de la biodiversidad, incluyendo a la especie 
que es responsable por las afectaciones que se ciernen sobre el 
futuro de la Tierra.

Como recuerda el Papa Francisco en la encíclica Laudato Si, «Esta 
hermana [nuestra madre Tierra] clama por el daño que le 
provocamos a causa del uso irresponsable y del abuso de los bienes 
que Dios ha puesto en ella. Hemos crecido pensando que éramos 
sus propietarios y dominadores, autorizados a expoliarla».

El turismo desempeña un doble papel en esta encrucijada pues, por 
una parte, es un importante vector por la generación de gases de 
efecto invernadero que contribuyen al calentamiento global y, por 
otro lado, se ve afectado por la pérdida de biodiversidad, el 
aumento de los niveles de los mares, así como los propios efectos 
del cambio climático.

En este contexto y con el convencimiento de que las soluciones a 
este enorme desafío implican la participación de actores públicos, 
privados y de la sociedad civil de todo el mundo, el Centro de 
Investigación y Competitivdad Turística (Cicotur) Anáhuac presenta 
en este documento, un resumen de los hallazgos identificados en el 
documento Cambio Climático 2021: base de ciencia física, elaborado 
por el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 
Climático (IPCC).

Es motivo de orgullo especial que el trabajo haya sido realizado por 
dos estudiantes del Doctorado Internacional en Turismo de la 
Universidad Anáhuac Cancún: María Guadalupe Jiménez Topete y 
Abraham Mendoza Martínez. Además de ellos, se seleccionaron 
algunos materiales aportados por otros estudiantes para la 
conformación de las conclusiones y recomendaciones, a quienes 
agradecemos este trabajo: Adriana Fabiola Cantú Moya, Carlos 
Eduardo García Meythaler, Daniel Marcelo Guerrero Vaca,  Silvia 
Estela Huamanchumo Gutiérrez y Anahí Salazar Rodríguez.

Esperamos que el documento que aquí se presenta, realice una 
contribución relevante en la divulgación de un tema de la mayor 
actualidad.

PRESENTACIÓN
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02.
RESUMEN



1 El informe completo puede descargarse en: 
https://www.unep.org/es/resources/informe/cambio-climatico-2021-bases-fisicas-contribu

cion-del-grupo-de-trabajo-i-al-sexto

Que el futuro será caluroso, es una certeza. Algunas de las 
devastadoras consecuencias del calentamiento global ya son 
inevitables. El gran informe científico sobre cambio climático 
responsabiliza a la humanidad del aumento de fenómenos extremos. 
El 9 de agosto, el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el 
Cambio Climático (IPCC, por sus siglas en inglés) publico su informe 
más completo sobre la ciencia del cambio climático desde 2013, 
titulado Cambio Climático 2021: bases de ciencia física1. Es el 
primero de los cuatro informes que se publica en el marco del último 
ciclo de evaluación del IPCC, los siguientes verán la luz en 2022. 

El nuevo informe no deja lugar a dudas de que el ser humano es 
responsable del calentamiento global, y concluye que prácticamente 
todo el aumento de las temperaturas medias globales desde el siglo 
XIX ha sido impulsado por las naciones que queman combustibles 
fósiles, talan los bosques y cargan la atmósfera con gases de efecto 
invernadero como el dióxido de carbono y el metano, que atrapan el 
calor.
 
El informe proporciona a los responsables políticos la mejor 
información posible sobre la ciencia física del cambio climático, que 
es esencial para la planificación a largo plazo en muchos sectores, 
desde las infraestructuras hasta la energía y el bienestar social. Esta 
evaluación de la ciencia más reciente es una fuerte señal de alerta 
para el bienestar de la sociedad humana y de toda la vida en la 
Tierra. Es un testimonio de que los esfuerzos por reducir las 
emisiones de gases de efecto invernadero en las últimas décadas 
han sido totalmente insuficientes. Se trata del análisis de más de 
14.000 artículos científicos, el más completo hasta la fecha. 

RESUMEN

En lo que respecta a las negociaciones intergubernamentales sobre 
el cambio climático, 2021 es un año crucial, ya que las naciones 
deben presentar sus contribuciones determinadas a nivel nacional 
nuevas o actualizadas, que recogen los esfuerzos y las acciones de 
cada país para responder al cambio climático y reducir las emisiones. 
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03.
LOS EXPERTOS DEL IPCC AVISAN 

DE QUE YA SE HAN CAUSADO 
CAMBIOS QUE SERÁN

IRREVERSIBLES DURANTE SIGLOS.



"I THINK 
CALLING IT 

CLIMATE CHANGE 
IS RATHER 
LIMITING. I 

WOULD RATHER 
CALL IT THE 
EVERYTHING 

CHANGE"

- Margaret  Atwood.
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Este reporte es la contribución del Grupo de Trabajo I del IPCC al 
Sexto Informe de Evaluación tras una reunión de aprobación 
celebrada en formato virtual del 26 de julio al 6 agosto de 2021 y 
evalúa la base científica física del cambio climático. El informe 
constituye la evaluación más reciente del conocimiento científico 
sobre el calentamiento del planeta y las proyecciones para el 
calentamiento futuro, y evalúa sus impactos en el sistema climático. 

Sintetiza la más reciente comprensión científica sobre lo que está 
pasando con nuestro sistema climático y da una rigurosa alerta sobre 
lo que enfrentaremos si no se toma acción urgente.
 
Los expertos del IPCC avisan de que ya se han causado cambios que 
serán irreversibles durante siglos o milenios. El Secretario General de 
la ONU asegura que este estudio es un código rojo para el mundo.
 
Ya no se trata de algo más o menos probable, sino de un hecho. El 
panel de expertos vinculados a la ONU que lleva más de tres 
décadas sentando las bases sobre el cambio climático, fulmina al 
negacionismo y considera como algo inequívoco que la humanidad 
ha calentado la atmósfera, el océano y la tierra, lo que ha generado, 
cambios generalizados y rápidos, en el planeta. La anterior edición 
de este estudio data de 2013 y desde entonces las evidencias se han 
multiplicado, al igual que los artículos y análisis científicos que 
muestran las consecuencias de una crisis que ya ha generado 
cambios en el clima sin precedentes en los últimos miles de años y 
que en algunos casos serán irreversibles durante siglos o milenios.

Entre las consecuencias directas, además de la subida de las 
temperaturas medias, figuran los fenómenos meteorológicos 
extremos. Se trata de eventos similares a las olas de calor o las 

lluvias torrenciales que se están viviendo en las últimas semanas por 
distintas partes del globo y que ya han aumentado en intensidad y 
frecuencia debido al calentamiento generado por el ser humano, 
según confirma el informe del IPCC, en cuya elaboración han 
participado 234 expertos de 66 países. Los científicos han revisado 
más de 14.000 artículos y referencias publicadas hasta ahora para 
realizar su síntesis sobre los efectos físicos que ya ha tenido el 
calentamiento y los posibles escenarios en función de los gases de 
efecto invernadero que emita la humanidad en las próximas décadas.
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Es prácticamente seguro que las temperaturas extremas, incluidas las 
olas de calor, se han vuelto más frecuentes e intensas desde la 
década de 1950, mientras que los eventos fríos se han vuelto menos 
frecuentes y menos severos.
 
Los científicos dicen que es inequívoco que la influencia humana ha 
calentado la atmósfera, los océanos y la tierra. De igual forma, 
señalan que desde 1970, las temperaturas de la superficie global han 
aumentado más rápido que en cualquier otro período de 50 años 
durante los últimos dos milenios. 

EL INFORME DEL IPPC PRESENTA
DATOS BÁSICOS COMO SON LOS SIGUIENTES: 

La temperatura media mundial fue 1,09 °C más alta entre 
2011-2020 que entre 1850-1900.

Los últimos cinco años fueron los más calurosos registrados 
desde 1850.

La tasa reciente de aumento del nivel del mar casi se ha 
triplicado en comparación con 1901-1971.

La influencia humana es muy probablemente (90%) el principal 
impulsor del retroceso global de los glaciares desde la década 

de 1990 y la disminución del hielo marino del Ártico.

Este calentamiento ya está afectando a muchos fenómenos 
meteorológicos y climáticos extremos en todas las regiones del 
mundo. Ya sean olas de calor como las experimentadas 
recientemente en Grecia y el oeste de América del Norte, o 
inundaciones como las de Alemania y China, su atribución a la 
influencia humana se ha fortalecido durante la última década. 

El nuevo informe también deja en claro que el calentamiento que 
hemos experimentado hasta la fecha ha generado cambios en 
muchos de nuestros sistemas de soporte planetario que son 
irreversibles en escalas de tiempo de siglos a milenios. Los océanos 
seguirán calentándose y se volverán más ácidos. Los glaciares de 
montaña y polares continuarán derritiéndose durante décadas o 
siglos. 

En lo que respecta al aumento del nivel del mar, los científicos han 
modelado un rango probable de diferentes niveles de emisiones. Sin 
embargo, no se puede descartar un aumento de alrededor de 2 
metros para finales de este siglo, ni tampoco un aumento de 5 
metros para 2150. Tales resultados, aunque poco probables, 
amenazarían a muchos millones de personas más en las zonas 
costeras con inundaciones para el año 2100. 

Un aspecto clave del informe es la tasa esperada de aumento de las 
temperaturas y lo que esto significa para la humanidad. Casi todas 
las naciones de la Tierra se adhirieron a los objetivos del acuerdo 
climático de París en 2015. Ese pacto tiene como objetivo mantener 
el aumento de las temperaturas globales muy por debajo de los 2 °C 
en este siglo y continuar los esfuerzos para mantenerlo por debajo 
de los 1,5 °C. 
Según el informe, en todos los escenarios de emisiones considerados 
por los científicos, ambos objetivos se romperán este siglo a menos 
que se produzcan grandes recortes de emisiones de dióxido de 
carbono. Se cree que se alcanzará 1,5°C en 2040 en todos los 
escenarios. Si las emisiones no se reducen drásticamente en los 
próximos años, puede suceder incluso antes. Esto se predijo en un 
informe especial del IPCC en 2018 y este nuevo estudio lo confirma. 
No obstante lo anterior, los científicos tienen más esperanzas de que 
si podemos reducir las emisiones globales a la mitad para 2030 y 
alcanzar cero emisiones netas a mediados de este siglo, de ser así, 
podemos detener y posiblemente revertir el aumento de las 
temperaturas.
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CAMBIO CLIMÁTICO:
PUNTOS CLAVE DEL INFORME DEL IPPC

En todos los escenarios considerados se espera que, hacia 2030, la 
temperatura media del planeta sea 1,5ºC ó 1,6ºC mayor a la de los 
niveles de la era preindustrial. Una década antes de lo previsto.

En el Ártico se prevé que el aumento 
de la temperatura media de los días 

más fríos sea tres veces superior al 
promedio global del planeta.

La capacidad de los bosques, el suelo 
y los océanos para absorber el CO2 

producido por el ser humano 
probablemente se debilitará.

Habrá un aumento sin precedentes 
de las olas de calor y las lluvias 

torrenciales.

Los cambios podrían ser irreversibles 
“durante siglos o milenios”, mientras 
que el nivel del mar podría aumentar 
hasta un metro en 2100.

Los niveles de CH4 (2º gas de efecto 
invernadero más importante, por 
detrás del CO2) en la atmósfera son 
los más altos registrados en los 
últimos 800.000 años.

Los llamados puntos de inflexión, 
como la desintegración de casquetes 
glaciares, el deshielo del permafrost 
o la transformación del Amazonas en 
una sabana “no pueden excluirse.”

EL ÁRTICO SE CALIENTA MÁS 
RÁPIDO

LOS SUMIDEROS DE CARBONO
ESTÁN SATURADOS

FENÓMENOS METEOROLÓGICOS
EXTREMOS

AUMENTO DEL NIVEL DEL MAR Y
DERRETIMIENTO IRREVERSIBLE
DEL HIELO

PELIGRO:
METANO

PUNTOS DE INFLEXIÓN:
DESCONOCIDOS

+ 1,5ºC a 1,6ºC
para 2030
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04.
CALENTAMIENTO

ACELERADO.



"EL CLIMA ESTÁ 
CAMBIANDO, 
NOSOTROS 

TAMBIÉN 
DEBERÍAMOS."
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Se espera un calentamiento acelerado de 1.5 a 2 grados en las 
próximas décadas y evitarlo parece imposible. 

El estudio advierte de que el incremento de la temperatura seguirá 
al menos hasta poner mucho más complicadas, porque no se logrará 
que el nivel de calentamiento se quede entre los 1.5 y 2 grados «a 
menos que se produzcan reducciones profundas en las emisiones de 
CO2 y otros gases de efecto invernadero en las próximas décadas». 
En el peor escenario, si no se actúa y las emisiones siguen creciendo 
al mismo ritmo que hasta ahora, el informe estima que a finales de 
este siglo se llegaría a un incremento de 4.4 grados, algo que 
multiplicaría también la intensidad y frecuencia de los fenómenos 
extremos. Los científicos recuerdan que la última vez en la que se 
llegó a un nivel de calentamiento por encima de los 2.5 grados fue 
hace tres millones de años, cuando ni siquiera existía el ser humano. 

El Acuerdo de París, firmado en 2015, fijó como objetivo principal 
reducir las emisiones para que el aumento de la temperatura global 
se quedara entre esos 1,5 y 2 grados. Y los informes del IPCC sirven 
también para notificar a los gobernantes de los países sobre qué se 
debe hacer para cumplir esos compromisos. Los expertos plantean 
varios escenarios de emisiones durante este siglo. En todos se 
espera que la barrera de los 1.5 grados se supere en los próximos 
veinte años debido a los gases de efecto invernadero que ha emitido 
hasta ahora la humanidad y que permanecen en la atmósfera durante 
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05.
 ATRIBUCIÓN DE LOS

FENÓMENOS EXTREMOS



"LA EMERGENCIA CLIMÁTICA 
ES UNA CARRERA QUE 

ESTAMOS PERDIENDO, PERO ES 
UNA CARRERA QUE PODEMOS 

GANAR.

LA CRISIS CLIMÁTICA ESTÁ 
CAUSADA POR NOSOTROS Y 

LAS SOLUCIONES DEBEN VENIR 
DE NOSOTROS. TENEMOS LAS 

HERRAMIENTAS: LA 
TECNOLOGÍA ESTÁ DE 

NUESTRO LADO"

- Antonio Guterres
Secretario General de la ONU
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El equipo científico del IPCC lleva tres años trabajando en este 
informe yla etapa final ha coincidido con una concatenación de 
fenómenos meteorológicos extremos, como la tremenda ola de calor 
de finales de junio en Canadá y las inundaciones en el centro de 
Europa o en China y los recientes incendios asociados al calor en la 
cuenca del Mediterráneo. 
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extremos fríos, incluidas las olas de frío, se han vuelto menos 
frecuentes y menos graves, con una gran confianza en que el cambio 
climático inducido por el hombre es el principal impulsor de estos 
cambios. Una situación similar se plantea para la frecuencia y la 
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En 2013, por ejemplo, se apuntaba a la posibilidad de que 
aumentaran estos fenómenos en virulencia y frecuencia debido a la 
energía que se estaba acumulando en la atmósfera por el 
calentamiento. El gran paso que ha dado la ciencia en los últimos 
años es el de la atribución de los fenómenos extremos concretos al 
cambio climático inducido por el hombre. 
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A lo largo del tiempo, se ha comprobado a través de las ciencias 
físicas, que las actividades de los seres humanos han propiciado, en 
gran medida, el acelerado cambio climático que hemos atestiguado 
durante el siglo XX.

Los gases de efecto invernadero (GEI), sobre todo el dióxido de 
carbono, metano y óxido nitroso, perjudican el sistema climático 
debido a que obstruyen la atmósfera y no permite realizar el proceso 
natural de energías hacia y desde la Tierra.

Un punto clave de este reporte es que se hicieron modelos de 
distintos escenarios y lo que le podría pasar con el clima global 
dependiendo de las decisiones que tomemos para reducir las 
emisiones de GEI. Los cinco escenarios modelados proponen: un 
aumento de las emisiones muy alto, alto, intermedio, bajo y muy 
bajo. En los tres primeros casos, se calcula que durante el siglo XXI 
se superará un aumento de 2 °C de la temperatura global con 
relación al período entre 1850-1900.

El clima de la Tierra está cambiando y cambiará aún más como 
resultado de un ritmo de vida insostenible que mantiene una parte 
de la población planetaria. A corto plazo experimentaremos fuertes 
sequías y lluvias torrenciales. A medio plazo viviremos una progresiva 
desertización de grandes regiones planetarias y nuestras costas y sus 
habitantes sufrirán fuertes temporales marinos superpuestos a un 
nivel de mar en lento pero progresivo aumento. A largo plazo, 
dejaremos a las generaciones futuras, a los nietos de nuestros nietos, 
un litoral inundado y en continuo retroceso.

El cambio climático conllevará también un fuerte impacto sobre los 
ecosistemas terrestres y marinos, deteriorando la salud de 
ecosistemas regionales y la resiliencia del sistema climático tal como 
lo conocemos. En el horizonte se vislumbra, como una realidad casi 
inminente, un sistema climático distinto al actual, para el cual la 
especie humana no se encuentra bien adaptada. Solo podremos 
mantenernos por debajo de ese tope si se logra tener un futuro con 
emisiones neta cero para 2050.

Sin duda es un aviso que nos dice que no estamos en el buen 
camino. Recomendamos buscar las respuestas a las siguientes 
preguntas ¿Cuál será nuestra respuesta? ¿Miraremos con amor y 
empatía a nuestros vecinos amenazados, con menos posibilidades de 
adaptarse que nosotros, y a esos nietos lejanos que no 
conoceremos? ¿Nos imaginaremos formando parte del planeta? ¿O 
seguiremos actuando como sus dueños y usuarios, con nuestras 
comodidades y lujos absurdos? ¿Seremos capaces de reinventarnos 
en nuestros pequeños gestos diarios? Reciclar, reutilizar, reducir… 
desde el consumo sostenible hasta nuestro goce armónico junto con 
la naturaleza.

La respuesta está en nuestras manos, todos tenemos nuestra 
responsabilidad personal diaria y todos tenemos la oportunidad de 
exigir esta misma responsabilidad a nuestros gobernantes.
La humanidad ha ocasionado el cambio climático actual, y la 
humanidad también, paradójicamente, es la mayor incertidumbre en 
el futuro climático que nos espera.
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“LA CIENCIA HA 
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ACUERDO DE PARÍS DE 

2015.”
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El informe del IPCC recuerda que muchos cambios motivados por las 
emisiones pasadas ya «… serán irreversibles durante siglos o 
milenios», especialmente los que afectan a los océanos y las capas 
de hielo. La investigadora Carolina Vera remacha que estos impactos 
«… van a continuar durante cientos o miles de años, pero se pueden 
ralentizar si se reducen las emisiones».

Se espera, por ejemplo, que el nivel del mar siga aumentando 
durante este siglo. Entre 1901 y 2018, el incremento fue de unos 
veinte centímetros. Y, tomando como referencia el nivel del periodo 
comprendido entre 1995 y 2014, para 2100 la subida podría ser de 
40 centímetros en el escenario de emisiones más optimista; en el 
más pesimista se duplicaría, hasta superar los ochenta centímetros.

 Esto contribuirá a que se den «… inundaciones costeras más 
frecuentes y graves en las zonas bajas y la erosión» de la costa. «Los 
eventos extremos relacionados con el nivel del mar que antes 
ocurrían una vez cada 100 años podrían ocurrir cada año a finales de 
este siglo», explica el IPCC. Los eventos extremos relacionados con 
el nivel del mar que antes ocurrían una vez cada cien años podrían 
ocurrir cada año a finales de este siglo.
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de la población planetaria. A corto plazo experimentaremos fuertes 
sequías y lluvias torrenciales. A medio plazo viviremos una progresiva 
desertización de grandes regiones planetarias y nuestras costas y sus 
habitantes sufrirán fuertes temporales marinos superpuestos a un 
nivel de mar en lento pero progresivo aumento. A largo plazo, 
dejaremos a las generaciones futuras, a los nietos de nuestros nietos, 
un litoral inundado y en continuo retroceso.

El cambio climático conllevará también un fuerte impacto sobre los 
ecosistemas terrestres y marinos, deteriorando la salud de 
ecosistemas regionales y la resiliencia del sistema climático tal como 
lo conocemos. En el horizonte se vislumbra, como una realidad casi 
inminente, un sistema climático distinto al actual, para el cual la 
especie humana no se encuentra bien adaptada. Solo podremos 
mantenernos por debajo de ese tope si se logra tener un futuro con 
emisiones neta cero para 2050.

Sin duda es un aviso que nos dice que no estamos en el buen 
camino. Recomendamos buscar las respuestas a las siguientes 
preguntas ¿Cuál será nuestra respuesta? ¿Miraremos con amor y 
empatía a nuestros vecinos amenazados, con menos posibilidades de 
adaptarse que nosotros, y a esos nietos lejanos que no 
conoceremos? ¿Nos imaginaremos formando parte del planeta? ¿O 
seguiremos actuando como sus dueños y usuarios, con nuestras 
comodidades y lujos absurdos? ¿Seremos capaces de reinventarnos 
en nuestros pequeños gestos diarios? Reciclar, reutilizar, reducir… 
desde el consumo sostenible hasta nuestro goce armónico junto con 
la naturaleza.

La respuesta está en nuestras manos, todos tenemos nuestra 
responsabilidad personal diaria y todos tenemos la oportunidad de 
exigir esta misma responsabilidad a nuestros gobernantes.
La humanidad ha ocasionado el cambio climático actual, y la 
humanidad también, paradójicamente, es la mayor incertidumbre en 
el futuro climático que nos espera.
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emisiones de GEI. Los cinco escenarios modelados proponen: un 
aumento de las emisiones muy alto, alto, intermedio, bajo y muy 
bajo. En los tres primeros casos, se calcula que durante el siglo XXI 
se superará un aumento de 2 °C de la temperatura global con 
relación al período entre 1850-1900.

El clima de la Tierra está cambiando y cambiará aún más como 
resultado de un ritmo de vida insostenible que mantiene una parte 
de la población planetaria. A corto plazo experimentaremos fuertes 
sequías y lluvias torrenciales. A medio plazo viviremos una progresiva 
desertización de grandes regiones planetarias y nuestras costas y sus 
habitantes sufrirán fuertes temporales marinos superpuestos a un 
nivel de mar en lento pero progresivo aumento. A largo plazo, 
dejaremos a las generaciones futuras, a los nietos de nuestros nietos, 
un litoral inundado y en continuo retroceso.

El cambio climático conllevará también un fuerte impacto sobre los 
ecosistemas terrestres y marinos, deteriorando la salud de 
ecosistemas regionales y la resiliencia del sistema climático tal como 
lo conocemos. En el horizonte se vislumbra, como una realidad casi 
inminente, un sistema climático distinto al actual, para el cual la 
especie humana no se encuentra bien adaptada. Solo podremos 
mantenernos por debajo de ese tope si se logra tener un futuro con 
emisiones neta cero para 2050.

Sin duda es un aviso que nos dice que no estamos en el buen 
camino. Recomendamos buscar las respuestas a las siguientes 
preguntas ¿Cuál será nuestra respuesta? ¿Miraremos con amor y 
empatía a nuestros vecinos amenazados, con menos posibilidades de 
adaptarse que nosotros, y a esos nietos lejanos que no 
conoceremos? ¿Nos imaginaremos formando parte del planeta? ¿O 
seguiremos actuando como sus dueños y usuarios, con nuestras 
comodidades y lujos absurdos? ¿Seremos capaces de reinventarnos 
en nuestros pequeños gestos diarios? Reciclar, reutilizar, reducir… 
desde el consumo sostenible hasta nuestro goce armónico junto con 
la naturaleza.

La respuesta está en nuestras manos, todos tenemos nuestra 
responsabilidad personal diaria y todos tenemos la oportunidad de 
exigir esta misma responsabilidad a nuestros gobernantes.
La humanidad ha ocasionado el cambio climático actual, y la 
humanidad también, paradójicamente, es la mayor incertidumbre en 
el futuro climático que nos espera.

2 8



A lo largo del tiempo, se ha comprobado a través de las ciencias 
físicas, que las actividades de los seres humanos han propiciado, en 
gran medida, el acelerado cambio climático que hemos atestiguado 
durante el siglo XX.

Los gases de efecto invernadero (GEI), sobre todo el dióxido de 
carbono, metano y óxido nitroso, perjudican el sistema climático 
debido a que obstruyen la atmósfera y no permite realizar el proceso 
natural de energías hacia y desde la Tierra.

Un punto clave de este reporte es que se hicieron modelos de 
distintos escenarios y lo que le podría pasar con el clima global 
dependiendo de las decisiones que tomemos para reducir las 
emisiones de GEI. Los cinco escenarios modelados proponen: un 
aumento de las emisiones muy alto, alto, intermedio, bajo y muy 
bajo. En los tres primeros casos, se calcula que durante el siglo XXI 
se superará un aumento de 2 °C de la temperatura global con 
relación al período entre 1850-1900.

El clima de la Tierra está cambiando y cambiará aún más como 
resultado de un ritmo de vida insostenible que mantiene una parte 
de la población planetaria. A corto plazo experimentaremos fuertes 
sequías y lluvias torrenciales. A medio plazo viviremos una progresiva 
desertización de grandes regiones planetarias y nuestras costas y sus 
habitantes sufrirán fuertes temporales marinos superpuestos a un 
nivel de mar en lento pero progresivo aumento. A largo plazo, 
dejaremos a las generaciones futuras, a los nietos de nuestros nietos, 
un litoral inundado y en continuo retroceso.

El cambio climático conllevará también un fuerte impacto sobre los 
ecosistemas terrestres y marinos, deteriorando la salud de 
ecosistemas regionales y la resiliencia del sistema climático tal como 
lo conocemos. En el horizonte se vislumbra, como una realidad casi 
inminente, un sistema climático distinto al actual, para el cual la 
especie humana no se encuentra bien adaptada. Solo podremos 
mantenernos por debajo de ese tope si se logra tener un futuro con 
emisiones neta cero para 2050.

Sin duda es un aviso que nos dice que no estamos en el buen 
camino. Recomendamos buscar las respuestas a las siguientes 
preguntas ¿Cuál será nuestra respuesta? ¿Miraremos con amor y 
empatía a nuestros vecinos amenazados, con menos posibilidades de 
adaptarse que nosotros, y a esos nietos lejanos que no 
conoceremos? ¿Nos imaginaremos formando parte del planeta? ¿O 
seguiremos actuando como sus dueños y usuarios, con nuestras 
comodidades y lujos absurdos? ¿Seremos capaces de reinventarnos 
en nuestros pequeños gestos diarios? Reciclar, reutilizar, reducir… 
desde el consumo sostenible hasta nuestro goce armónico junto con 
la naturaleza.

La respuesta está en nuestras manos, todos tenemos nuestra 
responsabilidad personal diaria y todos tenemos la oportunidad de 
exigir esta misma responsabilidad a nuestros gobernantes.
La humanidad ha ocasionado el cambio climático actual, y la 
humanidad también, paradójicamente, es la mayor incertidumbre en 
el futuro climático que nos espera.

RECOMENDACIONES
GENERALES
Para limitar el calentamiento global es indispensable la reducción 
drástica y sostenida de la emisión de gases de efecto invernadero 
hasta niveles de cero emisiones. Es de vital importancia que las 
acciones humanas disminuyan el uso de carbón, petróleo, gas natural 
y eviten la quema de combustible fósil con la finalidad de reducir, 
particularmente, la concentración de dióxido de carbono.

Es preciso modificar los modelos energéticos basados en la quema 
de combustibles fósiles con otros como la energía eólica, solar y la 
producción de energía a partir del uso de residuos sólidos, rellenos 
sanitarios, vertederos, fertilizantes, entre otras alternativas, que 
posibilite atenuar las emisiones de GEI.

En el corto plazo, la disminución de emisiones de GEI puede llevar a 
una disminución de contaminantes en el aire (aunque ello no 
signifique lograr niveles saludables de calidad del aire), pero el logro 
de los objetivos de cambio climático requiere compromiso sostenido 
de largo plazo. Por tanto, las políticas públicas deberían plantearse 
con la misma visión, considerando la adecuada planeación de 
presupuestos, marcos legales con restricciones progresivas a las 
actividades contaminantes e incentivos crecientes a las actividades 
verdes.

Corresponde también a las entidades gubernamentales 
adquirir el compromiso ineludible de mitigación de GEI 
conforme a lo pactado en el Acuerdo de París, de manera que 
sea posible garantizar un sistema climático saludable y 
sostenible para que las generaciones futuras no sufran los 

graves efectos que se avizoran.

Si bien existen opciones tecnológicas que inciden en la modificación 
de la radiación solar (por ejemplo, la dispersión de partículas 
reflectoras de la radiación en el aire) que podrían ser usadas para 
lograr objetivos regionales en los efectos del calentamiento en una 
forma acelerada, hay dudas sobre sus efectos largo plazo. Así, 
aunque se deben mantener las inversiones en ciencia y tecnología 
innovadoras, los efectos de estas intervenciones deben observarse 
cuidadosamente.

El monitoreo e intercambio de datos sobre el clima y su variación 
con respecto a factores antropogénicos, preferentemente a nivel 
regional, debe realizarse con metodologías estandarizadas que 
permitan incrementar su confiabilidad. Algunos indicadores clave son 
emisión de aerosoles, cambios en el uso de suelo y concentración de 
ozono. Esta información es crucial para tomar decisiones acerca de la 
evaluación de riesgos y el diseño de las correspondientes medidas 
de adaptación y mitigación. La colaboración entre todos los actores 
involucrados permitirá respuestas más apropiadas y oportunas.
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Todas las industrias se ven afectadas por los estragos que ocasiona 
el cambio climático; el sector turístico se ve afectado, constante-
mente, por el embate de fenómenos climatológicos que afectan los 
destinos turísticos ponen las vidas de los habitantes, turistas y las 
infraestructuras e inversiones de estos lugares.

Los fenómenos climáticos deben ser repensados dentro del turismo 
como vía de aprendizaje y descubrimiento de nuevas experiencias 
para reeducar al ser humano sobre su rol en la naturaleza.

RECOMENDACIONES
PARA LA INDUSTRIA TURÍSTICA
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inminente, un sistema climático distinto al actual, para el cual la 
especie humana no se encuentra bien adaptada. Solo podremos 
mantenernos por debajo de ese tope si se logra tener un futuro con 
emisiones neta cero para 2050.

Sin duda es un aviso que nos dice que no estamos en el buen 
camino. Recomendamos buscar las respuestas a las siguientes 
preguntas ¿Cuál será nuestra respuesta? ¿Miraremos con amor y 
empatía a nuestros vecinos amenazados, con menos posibilidades de 
adaptarse que nosotros, y a esos nietos lejanos que no 
conoceremos? ¿Nos imaginaremos formando parte del planeta? ¿O 
seguiremos actuando como sus dueños y usuarios, con nuestras 
comodidades y lujos absurdos? ¿Seremos capaces de reinventarnos 
en nuestros pequeños gestos diarios? Reciclar, reutilizar, reducir… 
desde el consumo sostenible hasta nuestro goce armónico junto con 
la naturaleza.

La respuesta está en nuestras manos, todos tenemos nuestra 
responsabilidad personal diaria y todos tenemos la oportunidad de 
exigir esta misma responsabilidad a nuestros gobernantes.
La humanidad ha ocasionado el cambio climático actual, y la 
humanidad también, paradójicamente, es la mayor incertidumbre en 
el futuro climático que nos espera.

En este sentido, Pulido y López2 proponen un conjunto de líneas 
estratégicas orientadas a la mitigación de los efectos del turismo 
sobre el cambio climático discutidas por expertos:

Integrar la eficiencia energética y las energías renovables en la 
cadena de valor del turismo.

Favorecer la descarbonización del sistema de transporte turístico.

Generar herramientas para favorecer el comportamiento responsable 
del turista respecto al cambio climático.

Impulsar los métodos de la arquitectura ecológica en la construcción 
de la infraestructura turística.

Desarrollar acciones de formación y sensibilización sobre los 
impactos del cambio climático.

Involucrar a los destinos en las iniciativas internacionales de lucha 
contra el cambio climático vinculadas con el turismo.

Fomentar la creación y conservación de sumideros de carbono.

Potenciar la peatonalización de las zonas de interés turístico, 
especialmente en las ciudades.

La otra cara de la moneda es propuesta desde el contexto de la 
adaptación a los escenarios turísticos transformados para ofrecer un 
marco de sostenibilidad en la mitigación de los efectos del turismo 
sobre el cambio climático:

Fortalecer las instituciones y el marco legal y fiscal.

Generar y difundir conocimiento sobre impactos del cambio 
climático.

Implantar programas de adaptación de los destinos a las nuevas 
condiciones climáticas.

Desarrollar nuevos modelos de planificación y gestión del turismo 
que incorporen los paradigmas del cambio climático.

2 Pulido, J. I. y López, Y. (2014). Turismo y cambio climático: propuesta de un marco 
estratégico de acción. Revista de Economía Mundial, 36.

Identificar nuevas oportunidades de negocio derivadas de las 
alteraciones climáticas.

Impulsar la creación de fondos especiales para la prevención y 
recuperación de los desastres climáticos en espacios turísticos

Es importante resaltar que la adaptabilidad está condicionada a 
varios factores, entre ellos: el desarrollo de cada región, experiencia 
y conocimiento en materia de adaptación, tareas de implementación, 
monitoreo, evaluación y ajuste a lo largo del tiempo. Asimismo, es 
aún más importante puntualizar que tanto las estrategias de 
mitigación como las de adaptación basan su concreción 
obedeciendo al tipo de destino y de la característica turística de que 
se trate.

Por ejemplo, la afectación del cambio climático en los destinos de 
litoral es ineludible y, por supuesto, debe ser considerada en la 
evaluación de riesgos, principalmente, debido al potencial 
incremento en el nivel de los mares. Sin embargo, tal como sucede 
con el incremento ambiental de la temperatura, los océanos también 
muestran un calentamiento considerable, tanto en sus capas 
superficiales como inferiores, como respuesta a la emisión de GEI. 

Asimismo, el cambio climático ha alterado otros factores menos 
obvios de los mares, como su salinidad, lo cual puede fortalecer los 
ciclones tropicales e incrementar las precipitaciones, debido al papel 
que juega la salinidad en la brisa marina como reflectante de la 
radiación solar.

En tanto que el informe muestra el nivel de confiabilidad que se ha 
alcanzado en el conocimiento de causas y efectos de las actividades 
antropogénicas con el cambio climático, muestra que otros eventos 
climáticos son menos atribuibles a las emisiones de GEI, por 
ejemplo, en el caso del fenómeno de El Niño, tanto en el océano 
Pacífico como en el Atlántico, que parece estar más relacionado con 
una variabilidad climática natural que con el cambio climático global. 
Pese a ello, no se descarta la futura intensificación de este tipo de 
fenómenos climáticos como consecuencia del calentamiento global.

 En cualquier caso, la planeación territorial y el tomar medidas para 
fortalecer la resiliencia de las zonas costeras será fundamental.
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Implantar programas de adaptación de los destinos a las nuevas 
condiciones climáticas.

Desarrollar nuevos modelos de planificación y gestión del turismo 
que incorporen los paradigmas del cambio climático.

Identificar nuevas oportunidades de negocio derivadas de las 
alteraciones climáticas.

Impulsar la creación de fondos especiales para la prevención y 
recuperación de los desastres climáticos en espacios turísticos

Es importante resaltar que la adaptabilidad está condicionada a 
varios factores, entre ellos: el desarrollo de cada región, experiencia 
y conocimiento en materia de adaptación, tareas de implementación, 
monitoreo, evaluación y ajuste a lo largo del tiempo. Asimismo, es 
aún más importante puntualizar que tanto las estrategias de 
mitigación como las de adaptación basan su concreción 
obedeciendo al tipo de destino y de la característica turística de que 
se trate.

Por ejemplo, la afectación del cambio climático en los destinos de 
litoral es ineludible y, por supuesto, debe ser considerada en la 
evaluación de riesgos, principalmente, debido al potencial 
incremento en el nivel de los mares. Sin embargo, tal como sucede 
con el incremento ambiental de la temperatura, los océanos también 
muestran un calentamiento considerable, tanto en sus capas 
superficiales como inferiores, como respuesta a la emisión de GEI. 

Asimismo, el cambio climático ha alterado otros factores menos 
obvios de los mares, como su salinidad, lo cual puede fortalecer los 
ciclones tropicales e incrementar las precipitaciones, debido al papel 
que juega la salinidad en la brisa marina como reflectante de la 
radiación solar.

En tanto que el informe muestra el nivel de confiabilidad que se ha 
alcanzado en el conocimiento de causas y efectos de las actividades 
antropogénicas con el cambio climático, muestra que otros eventos 
climáticos son menos atribuibles a las emisiones de GEI, por 
ejemplo, en el caso del fenómeno de El Niño, tanto en el océano 
Pacífico como en el Atlántico, que parece estar más relacionado con 
una variabilidad climática natural que con el cambio climático global. 
Pese a ello, no se descarta la futura intensificación de este tipo de 
fenómenos climáticos como consecuencia del calentamiento global.

 En cualquier caso, la planeación territorial y el tomar medidas para 
fortalecer la resiliencia de las zonas costeras será fundamental.
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